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N igual día del aiio pasado de 1894 celebriibase, 
coino hoy, la apertura del cuiSso acaddmico, y entre 

los que concurrieron h la solemnidad estaba el respe- 
tado catedrBtico y q~leridí~imo compañero D. Guillermo 
Estrada y Villaverde : tres meses deapués, la iliuerte 
arrebataba B su familia el aer querido y & l a  Universi- 

dad uno de eux profesores más ilustres. Descanse en paz el 
sabio maestro; y permitidine clne mis primeras palabras sean 



par& dedicar un recuerdo B su memoria, Iiaciéndome inter- 
prete del sentimiento unhninle de iodos. 

Si 61 vivieiaa, compartiría coi1 nosotros la satisfacción de 
ver cbnio gracias :i 13s gestiones y valiosa coopcwción cle la 
Escma. Iliputación provincial , del Excmo. Ayuntamiento 
de  esta capital , dcl dignísinio Jefe de esta Escuela, do los 
Sres. Senadores y Diputados L Cortes y de otras personas 
de reconocida ilustración y legítima influencia , se ha esta- 
blecido., 6 inejor , restablecido la Facultad de Ciencias en 
nuestra 'Universidad, eilsnnchanclo así el círculo de siis ense- 
ñcziizns y abriendo iiiievos camirios & la juventud estudiosa. 
Reciban todos los que cooperwon 5 w creaciún y contribu- 
yen tí sii sosteniiniento el tcstinioriio de nuestra gratitud, y 
sean bien veniclos los distinguidos cornpafieros de la nueva 
Fscultacl h quienes en iiombre clel Claustro envío el más cor- 
dial saludo. 

Por eso reviste la npcrtura del curso de 1895 ii 1896 la 
inayor iinportancia, y por eso no clebiera ser y o ,  el último 
de !os profesores de esta Esciicln , el llamado d llevar su 
voz en este acto ; pcro el inandnto del Ilmo. Sr. Rector y el 
precop1;o reglameritt~rio ine i~npoilen el deber de leer la ora- 
ci611 irlaug~lral. 

Una de las mayores dificiiltades con que lie tenido que 
luchar, ful  la elección de asuiito para toma de mi traba- 
jo  , que h e s e  digno de vuestrn atención , y ante la segii- 
iidad de que riada nueiTo podía exponer y nada brieno podía 
decir, me decidí por preseiltaros algiinas brevee considera- 
ciones sobre las diferenciafi m8s iinportnntes que existen, en 
materia de A,cesio'n iesiar>enta~in, entre e1 Cdd@o Civil y las 
Ler)<slaciones de A~ugd11, &vnwn y Cnialu,in. 

A familia y 18 

b.1 organi "no 
nece~ario en que 

, propiednd son Iris dos iclcns base de todo 
del dereclio privado : la fainilin es inedio 
el hombre vive, y la propiedad es tninbihn - 

elemento indispensable do su existencia. Son tan claras eB- 
tas nocioiies y estan grabadas con cwncteros tan firmes en 
las legislaciones y en la concieiicin de los pueblos, que üpo- 
nas hay quien ciudc cle su verdncl. 

El  individuo y la familia necesitan, como conclición osen- 
cial de sn cxisicilcia, la propiedad: cs piics, ésta, un clerecho 
natural: la ley no liace sin6 iecoilocci. lo que In riaturalean 
la presenta como urio de silo leycs siipe~iores y ai~terioreu 

toda legislación. Si del individiio pasanios S la familia, l a  
idea de la propiedad individrral se convierte en propiedad 
fmniliar : la familia, coino el individuo, tiene tainbi6~1 SUB 

fines ; necesita, pues, rncdios para su c~in~l i in icntn ,  y entre 
ellos figura, coino uiio de los más importniito~, In propiedad. 
Y ahora bien: losa idea de propiedad hasta dónde alcanza? 
Les trasmisible ese dereclio S tei-ceras personas? La razón y la 
coilciencia nos dicen que sí. Si el propietario 110 piicliern ;iclap- 
tar 13 propiedad á sus ncccsidaden , si no pudiera introcliicir 
en la misma las modificaciones que creyere convenientes, se 
encontraría en la i~n~osibilidad de redizar su fin ; la propie- 
dad, sin la libre disposición, no existe ; negar al propietario 
el derecho de satisfacer sus necesidades mediante la cesi6n 



y ti.nsi~~isiOil clc si1 deseclio i~ oti-as personas , sería conver- 
t ir  1 : ~  pi.~picd:~cl en lllcdio 15ilico para el cuiiipliniiento de fines 
n~i í l t i l~ lcs  y tli~7ersos ; J' por eso ir la idea de propiedad va 
siompre uuid:t, coino el prillcipal de sus efectos, la idea de 
s u  trasii-iisibilidnd ; y 110 liay ni ha habido niincn legislación 
que  Laya negado a1 propietario la libre facultad de disponer 
d e  siis bienes ; pero si bien es cierto esto , tiliilbi6n es vcr- 
d a d ,  que  :ilguiias escuelas liinitaii cstc dereclio 6 actos qiie 
los jiii%istas llainan i?%te?- vivos ; iicgaildo al propietario la fa- 
cnltad d e  disponer para clespuds do su iiiuerte , uilas cn 
absolizto , otl-os impoilióildole limitaciories que fundamciltan 
e n  la idea de hmilia,  en las relaciones j~iríclicas que dr: la 
misma 1i:tceii enti.c los iudividuos que la colnpoiieii y oii la 
organización econ6mica de la tnisilia: por cso dc la propieclad 
y de  !a fhmilin tan íntiin;lmcil te ligadas Iinceu los iltiiilarlos 
derechos de sucesióil, que coiliprerideil dos iascs , la testa- 
1ne11ttii.í~ iiiocl:ldn cri 13 vol~iritarl cspi-esa del dueíío y la 
iiiiest;ic-ln b:isiicl:i. cii sn voluiiind presuiita p eii 1;is clisposi- 
cinlies clo 1 : ~  ley. 

2Basta ilir(5 l~uiito 1-iuedc cl 1ioi-ilbi:e dispoiler de siis bie- 
nes para despuós do sil iniicrt~u:~ IIe nqiii iiiin cuesliúii que 
h a  sido siempre, y sobre todo en uuestros ticrnlios, oi~,jf2to (le 
ardieirtos debntos , por los que nicg;lii cl clcrcclio cle propie- 
dad Y por los que , sin ir tail lcjos, limiiaii csife clereclio con 
lo q11(? Ilainaii dercclios de í'aiiiilia ; antes de ciitrai. Q tratarla 
examinenios ciiir*~ I:i, i~esuelvc iiueot,io del-eclio , para vcliir 
despu6s t'l jiizg:\~.lu ií 1;i liiz cl<: los prii~cipios que 13 razón 
proc1am;i y l:t cieilci:~ rccoiioce. 

1, artículo 5." de la Ley de 11 Jlajro de 1888 establece, 
« que las provincias y territorios en que snbsisl;e derecllo 

foral , lo coilscrvar(ln por nliora cil toda sil integridad, sin 
que sufra alteración su actual rógimeri jurídico por la  pu- 
blicación del Código, qiie regisk tan solo como supletorio 
en defecto clel que lo sea en cada -iiila dc a(yu6llas por s ~ i s  
leyes especiales D; y clesenvolvicudo eetn base el Clcligo Civil 
en su artículo 12 clice: cr Las disposiciones clc este título ( e s  
el preliininar) en cnnnto dctcrminnii los efectos de las  leyes 
y de los estatutos y  LB reglas generales p:i.ra sil aplicación, 
son obligatorias en toc1:~s las proviiiciiis dcl Eeiiio. Tambi6n 
lo ser811 las disposiciones del títnlo 4.", libro l."u 

<En lo cleinhs las proviilcins y territorios en que sribsiste 
clei.ec110 foral lo conscrvsrfin por ~thora el1 tadn sii integi i-  
dacl, sin que sufra alteraciúil su actiinl régiineil jurídico, es- 
crito 6 consuetudinario por 13 p~iblicacíí,rl de  este Cócligo 
que regira tan solo como derecho supletorio e n  defecto del 
clue lo sea en cada una de aqudllas por sus leyes especiales.)) 

En su virtud y después de la liublicación del  Cúdigo Ci- 
vil, quedan subsistentes las cliierencias que ;liites existí;lll 
entre la legislacibn de  Cestilla y las foroles en  nlateria de 
sucesión testamentaria y orgaizizacióil ecoildmica de la  fa- 
milia. 

Hoy como ayer y segurainente durante inucl~o t i en~po  
rp&Y$& 



aún, cada región clo España tiene y tenclrB en cstos puntos 
legislncióii distinta: Castilla, Aragón , Navarra, Cataluña, 
las 1sl:is Bnlcares y las Provincias Vascoiigaclas presentan 
leyes clifereiites entre si; el derecho cle Castilla ó &ea lioy el 
C6digo Clivil rige, es verdad, en uria extensión iiisyor de te- 
rritorio; pero Ins leyes civiles de esos otros antigiios reinoe 
tienen taiiibidn f~~iierza legal y siis disposicioues se aplican y 
con arreglo It ellas se gobiernan en esas proviiicias las rela- 
ciones jurídicufi á que liacen referencia; mas en la irnpoaibi- 
lidczd de exaininnrlas todas lie de prescindir do las de las 
Islas Baleares y Provincias Vascongadas, liiilit&ncloirie, co- 
mo clecíü, á coinparar los preceptos del Código y los de las 
leyes especiales de Aragóii , Nsvmra y Cataluíín. 

El  derecho supletorio eii Arngóil es  lioy el Código Civil 
conforme al artículo 1.3. 

Nava~ra.-Sil r6giiiieii jurídico lo foi.innii , según la Ley 
de 16  de Agosio de 1841, sil niitigilo 1;zco.o y la Nouisiqnn 
Recopilaciu'~~ privativa clc ariiicl p:lís en ciiyo libro 1, títu- 
lo 111, ley l.", se ordetin cliic d Ealttz del Fuero y de las Leyes 
posteriores de aquel llciilo se ,jiiag~i($ por e1 derecl-io coiniín, 
entendi8iidose por tal el roiilaiio , segílu seiiteiicia del Tri- 
bunal Supremo de Jiisticin de 4 cle N~LYC de 1563 y 17 d e  
Junio cle 1875. 

Catalttfin.-El dereclio civil eii Cataluíia es coinlín apli- 
cable eii todo el Priiicil):lclo, 6 espcoinl que rige stjlo en una 
poblacihn ó coinai.cn . P ~ a s  ilieiites clcl priinero las enumera 
el capítulo I V  de las Curtes dc  E;~rceloiln de 1599, que es la 
ley úilica, títixlo SSX, l ib. 1, v. 1 do las Constitiiciones, se- 
gúii la ciisl las causas civiles dclcri fltllarse coiiforme B los 
Usages, Coilstit,ucic~iles y (lnpítihos clc Corte y otros dere- 
chos del srit,iguo I'rincipndo, y en los casos no prevenidos 
en los inisiiios, segílii las clisposicioi~es clel dereclio canSnico 
y á f'íílta de &te por cl civil i.oiii:~iio. 

12especto al dereclio c:it;~lin cspccinl , consta eil Privile- 
gios b Costuiilbres que  iio si<:iripre es Shcil sefialar , mere- 

N Ar:~ghn coilstiiuyeil su clerecho vigeiite la C~,i~ikLcz'ón oieuclo siiigular iiiciici6ii liis ci:lcbros Costumbres d e  Tor- 
(le los l 3 ~ e l . o ~  Sorinada en las Cortes de BIIonzúil de 1547, tosa. 

os cuarleriios de leyes hechas eu las de 1553, 1564 y 1583, I-Ie creído de neccsid;irl citar las tiieiltes del derecho 
las clo Tarazoiia cle 1502, las de Barhastro de lCi2G y por civil en caria uno  le estos territorios , coino precedente de 
filtiino las de Zaragoza cle 1646. la cloctriila quc expoilga. 

Aiinque los Fueros todos soii siiprimidos por Felipe V, 
por Auto acordado de 29 de Juuio do 1707, se restableceil 
por Decreto de 3 de Abril de 1711, limithiidolos It los 1ii;i- 
gios entre particulares. 



XV. 

N principio todas las legislaciones coiivienen en cuanto 
6, las formas cle rnanifestaci6n de la voluntad del testa- 

dor  : dií'er6iicianse 6nioamente en detalles que se refieren & 
l as  solein~idades que cada una exige coiiio garantía de la  
verdad en la expresidn cle esa inisina voliintad . El  tosts- 
meuto, bqjo siis divei~sns forii~as, y el codicilo, siipriinido por 
el Cldigo Civil, pero sitbsistonie cn las legislaciones fora- 
les ,  son comuiics A todau ; liodrii liaber , y de lieclio hay, di- 
ferencias, en cu;~iito d las solemnidades externas de estos 
actos , peyo todas estlín coiiformes en que la voluntacl del 
hoinbre para desliuús dc 1n muerte, puede iiianifestarse bajo 
cunlclriien~ de estas dos forinns : íinicaniente el Cúcligo Civil 
no  reconoce otra inanera de disponer de todos los bienes, 6 
de  parto d e  ellos pnrn despuás de la niiierta , que el testa- 
mento. 

L a  eniiiicincióli de los modoti de expresar la iiltima 
voluptad couvencerh dc lo expiiosto. E n  Cnstilla , antes do1 
Cócligo Civil ,  se conocían el testamento abierto , el cerrado. 
el del ciego, el del iiiilitar y cl por coni i~a i ' ;~ :  existían tam- 
bién el codicilo y 1:is iiieinori~s t,estaineiit,arias . El Cúdigo 
Civil divide, en si1 nrt. G7G, el tcstninento, en común ó espe- 
cial, y dice qiie el coiiihii piiode ser olúgrafo, abierto 6 cerra- 
do  : considera testameutos especiales el militar, el inaritinio 
y el hecho en país extraujero y no menciona para nada, 

quedando, por lo iiiismo , supriinidos ea nuestro derecho 
civil, el por coinisario , los codicilos y las iiiemorias testa- 
mentarias, prohibiendo en sil nrt. 6G9 el  teslaiilento do inan- 
comi'ln autorizado por el derecho anterior. 

E n  Arcgón eristoii el tegtnii1orit.a abierto, aute notario 6 
ante el phrroco, el cerrado, e1 i~~ancoi11~iinc10, el m i l i t a ,  e l  
por coinissrio, los codicilos J. las códiilss testaiiieutariaa. 

En Navarra hay o1 test;iiiieilto :tbierto ó nuiicupntivo ante 
notario 5 ailte el phrroco , cl cerrado , el dc ~nnncoiníin , el. 
militar, el del ciego J; los codicilos : todas cstas formas d e  
testar se rigen unas por el Iiucro jr otras por la Icgisiación 
romana; 110 se couuceii el testaiileiilo por comisario n i  las  
meiuorias testaineiitai*i:~s. 

En Cataluiía , sus leycs autíiriz;iil los testaineiiios cointi- 
nes, abicrtos y cerraclos, siendo de iiotar que allí no s e  cono- 
ce el tcstamento liccho de pnlnbrs , pncs todos se otorgan 
por escrito : siistituye : ~ 1  iiotsrio, ciii~iido no le liay , el pB- 
rroco . Los testanieiitos privilegindoü soii, 6 coiiinnes B todo 
el Principado b cspcciales de Ilarceloua ; son corniines el 
militar, el h t e ~  ZiOeros, y cl Iieclio ea  tieinpo dc peste: espe- 
cial dc Barcelona lo es el 1l:~macio snc~anieintal: tainbiEn 
mencioiiaii sus leyes el del ciego y lo8 codicilos . Exis ten  
adein:'Ls los lieredaniieiitos universales que, nuacl~lc actos in- 
tel. vivos , se relncioilan íntimamente coi1 la nlaterin de suce- 
siones. 

Por esta ligerísima rcsefiti s o  coufiriiin lo antes expuesto, 
6 s e a ,  que en priiicipio todas estas legislncioncs convienen: 
doncle inhs dií'ereiicias existe11 es en las soleuinidados 6 re- 
quisit,os externos: el iiíimero de  testigos, l a  intervencibn, 
del notario 5 del p$rroco, etc., son cletalles de  ejecución que 
no bastan h establecer difereiloins radicales en esta materia, 



todas se proponen como fin, la garantía de la voluntad del 
testaclor, todas lo cuinplen y todas procuran armonizar esta 
garantía con la facilidad de expresión de las últiinas volnn- 
tades. 

Piiecleii testar segiin el Código Civil (articiilo 662) todos 
aiiielloü 6 qiiien la ley no lo prohibe expresamente, deala- 
rando incapacitados para hacerlo ií los menores de catorce 
años y al  qiie habitnal 6 accidentalmente no se lisllare en 
sn cabal juicio. 

Eii Ai.agÓn rige el mismo principio. 
E n  Navarra, si bien primeramente sc reconoció A los 

mayores cle siete aiios 13 facultacl de testar se limit6 más 
tarde A 10s catorce peisa los varones y doce para las Iieinbras. 

r i  Isiiibibn en  Cataluña pueden testar los varones mayo~ea  

de catorce años y las mujeres mayores de doce. 
L o  inismo el Código Civil, que las leyes de A r q ó n  , 

Ntivnria y Catnlma reconocen, en el que no tiiviere iierede- 
ros  forzosos, la  Bci-iltad de disponer de sus bienes en E3vor 
de  persona que tenga capacidad para adquirirlas, señalando, 
sin euibargo , entre otras prohibiciones , la de ligarlos con 
vinc~ilos ui fideicomisos perpetuos. 

E n  10 referente A la sucesión testauientaria del que esta. 
ligado con los lazos de  la  familia en la línea recta ascenclan- 
t e  6 desceiidente, 6 unido por los viuculos del matriinonio, 
existen mayores diferencias ; pues encuentra limi taciones 
en el dereclio reconocido B sus desceudieutes, ascendientes 
y cónyuge A particicipar de una porción de los bienes here- 
ditarios, de que no pueden ser privados, sin justa causa: esa 
porciún reservada A los que se llaman por ello herederos 
forzosos , es 10 que en derecho se conoce con o1 nombre de  
legítima. 

E n  Castilla iio ha  sido sieinpre ignal la cuota sefinlada 
como legítima , ni se recoiiocín indistiutn~i~ente este derecllo 
Q los descendientes y ascendicntcs. E1 Fzle~*o Juzgo, al i n i sn~o  
tiempo que iinponía, nl que dejabu desceiidientes , la obliga- 
ción de darles las cuatro qilintns p : i~ tes  de  la liereucia, fa- 
cultaba al que rnoría ~ i i i  ellos para disponer libremente cle 
sus biencs. E l  I r ' l l e~o  Real t;~nipoco contiene ley alguna que 
impoiign el deber dc iristitriir h.  lo^ :iscei~clientes; cs  preciso 
acudir A las PrtrtzC7ns para eiicoiltrarla cstnblecida; lisrsta 
entonces los asceiidieiitee eran herederos voluntarios : l as  
Particl~ts los declaran herederos forzosos, e n  cuanto Q su 

cuota , así como h la de loa descendientes, iio hicieron sin6 
copiar el dercclio rornano de Ji-istiniano . Las leyes de  Toro 
fijaron definitivamente esa cnotn en los dos tercios d e  la he- 
rencia para los ascendicutcs. Era, pues, derecho vigente e n  
Castilla , aritcs clel Código Civil: l." Q ~ i e  los ascendioiites 
legítimos eran hurederos forzosos dc sus ascciiclientes en las  
cuatro cluiriias p:~rf,cü de 13 l~eru~ic ia ;  dentro de  ellas el as- 
ccrldiente podía dispoiier clc uii tcrcio, o11 favor de cnalcluie- 
r a  15 cualesquiera de sus desccridieiitas. 3." LOB ascendientes 
legítiinos tenían en defecto de deficoridierltes legítiinos del 
testaclor 6 de personas que tuvieran 61 dereclio cle hcreclarlcs, 
como sucedía h los hi,jos natur:~les, que ~oclínn ser prefori- 
dos;  el carsicter de herederos forzosos do 811s desceilclientes 

i por su orden y línea dsreclia, de los dos tercios. De lo de- 
lnhs en nilo JT otro caso puede e7 icstador dispoiier libre- 
mente. 

El  Código Civil clcclnra en su art. 807 que son herederos 
forzosos: l." Los liijos y descendientes legítimos respecto 
de sus padres y ascendientes legítimos. 2." A falta de los 
anteriores los padres y ascenclientes legítiinos respecto de 



sus liijos y descendieutes legítiilios. 3." El viudo 6 viuda, 
los liijos i~ntiireles legalmente reconocidos, y el padre 6 ina- 
d re  de estos. 

Coustituyeii la legítiilla de los hi-jos y descendientes legí- 
tirnos las dos terceras partes de! haber hereditario, pudien- 
do los padres disl~oiier de una parte cle las dos para aplicarla 
coino iiiejora, la tercera parte restante es de libre disposi- 
cidn, art. 808. La de los ascendientes la coiistituye la initad 
del haber hereditario de los hijos y descendientes, de la 
otra pueden disponcr lilreinente sil1 pe~juicio do los dcre- 
clios del cóilyilge sobi.eviviente. 

La legítinin de los p~idrcs debe dividirse por partes igua- 
les entre los dos,  recrzycudo toda en el sobreviviente si 
lino de ellos liubiese niuei7to . Si el testador no dejase pa- 
d1.c iii inacire, pero, sí ascendientes en igu:~l grado de las Ií- 
nens paterna y ~ilateriln, se dividirii la hercucia por initad 
entic :tiiibas liilens, correspotidiedo por eiitero 4, los iiiiis 
pr5xiinos si los nsceiicliciltes fuoseu de grado difcicntc ( nr- 
Lículo S10 ) . 

Una iniiovaci:>ii iiiiporiante iiitrocluce cl (2Scligo en su 
articulo 811 al estnlleciir, que e1 üscendieiit,e que lieredase 
de aii ilesccnclieiiic lioiies que éste hubiese adquirido por 
titulo ,lucrativo de otro asceiidieiite 6 de L l e a r o  se 
liolli~ obligado ií icserriir los que hubiese adquirido por ini- 
nisterio de  la ley eii f'airor de los parieiites, que estén ileiitro 
de1 tercer grado y pcrteilezcail d 1s línea dc dondc los bie- 
nes 1wocecleii; ciiyo precepto 113, sido aplicado por el Tribu- 
nal Supruino d e  Jiisticis en Senteilcia de 16 de Diciembre 
de U92 cil el sciitido de que el artículo no se refiere con 
respílcto al greclo dc parciitosco que inenciona, sinó al que 
mccliarc entre la persona A cuyo favor dcbe hacerse la ].o- 

1 serva y el descendiente de qiiiczi ,proceden ininediataiizente 
4 los bienes, toda vea que del fallecii~iieilto cle &te se derivan 
1 
i y arrancan precisainenie el derecho y la obligación de re- 

t 
servar, que el propio nrl,ículo est,ablece. 

La  legít,inia del c61iyuge viudo, es tainbiíin otra novedad 
B 
l del Codigo, desconocida en el clerecho do Castilla anterior 
1 
1 á él,  6 introducida e!l virtud dc lo clispucsto en la 13ase 1 7  
t que desenvuelven los artículos 834 al 839. En ellos se dis- 

pone que el viudo b viucla (luo 31 iilorir su consorte no se ha- 
1lai.e divorciado 6 lo estuviese por culpa del cbnycige difunto, 

t 
tiene derecho h una cuota eii ufiiifructo igual LL In que por le- 

$ gítiiria correspoiide R cada tino de sus hijos 6 dcscendientes 

j legítimos no mqjorados. Si iio (liiodi~se uiLs que un solo hijo 

i 6 descendicnte, la cuota scrk e1 tercio destinado B mejora, d e  
B 
i cuyo tercio deberá sacarse en todo caso la porción liereclita- 

ria asignada al cóilyuge viudo. 
a' Si quedasen solo asceudiontes, cl cóiiynge sobreviviente 

percibir& en iisufructo l n  tercera parte dc la Izerencia, que 
deberá salir de la mitad libre; y ,  por iiltiino, si iio hubiese 
ascendientes ni descenclieiltcs logítiinos, la cuota ser& la mi- 
tad de la herencia, taiiibiGn eii usuii-ucto. 

Cuando concurran hijos de dos 6 mAs matriinonios el 
usufructo se sacar& de la iei-ce~a parte de libre disposicibn. 

Respecto A los hi-jos naturales legnlineilte reconocidos y 
al padre ó madre de estos, la legítiina será para acluéllos , si 
concurren con hijos G descendientes legítimos la mitad cle l e  
cuota que corresponde á cada uiio de éstos, no rnejoradoa, 
siempre qne quepa dentro del tercio de libre disposición, 
deducidos aiites los gastos de eutierro y funeral. Cuando 
q ~ i e d a ~ e n  sblo ascendieiites legítimos , los hijos naturales 
lierederán la mitad de la parte de herencia de  libre disposi- 



ciSn, sin perjuicio de Ia legítima del cónyilge viudo. Si no 
hubiero descendientes ni ascetidientes legítiinos , tienen de- 
recho al tercio de herencia. Los hijos naturales trasmiten 
sus derechos :\ sus descendientes legítiinos . Igual porción 
hereditaria que & los naturales se reconoce & los legitinlados 
pos concesi6n Real, y en cuanto al padre 6 madre naturales 
les pertenece por reciprocidad, y en los mismos casos, el 
derecho de sucesión que la ley concede & los hijos. 

E n  Aragón rigió en un principio, en materia de legítimas, 
la legislación del F z ~ e ~ o  Jzhzgo, pero sucesivas concesiones, y ,  
principalmente, las hechas en las Cortes de Alag6n en 1307, 
y en las de Daroca, en 1311, otorgaron al 'padre la libertad 
de  testar, circunscrita dentro de los límites de los descen- 
dientes; pues iinicaineni;e constituye la legítima de los hijos 
el [[So, qiie la costuinbre fij6 en cinco sueldos jacjueses por 
bienes sitios: y otros cinco por bienes iniiebles ; de todo lo 
deinás puede el testador disponer en favor de cualquiera de 
sus deficendiontes . No se conece la legítima de los ascen- 
dientes, pues éstos no son herederos forzosos. 

E l  cdnyuge viudo tiene en Aragón el usufructo cn los 
bienes sitios que pertenecieron b au consorte, cuyo derecho 
recibe el nombre de vzi~cledad y que, aunque no se pacte, es 
recíproco entre los cónyuges, siendo reqiiisito esencial para 
adquirirle el qnc se hayan conocido cariialmente ó al menos 
el haber oiclo misa nupcial. 

Ofrcce oste derecho Ia particularidad de que el inarido 
puede modificarle por pacto y por testamento, 1imitAndolo 
por cierto tiempo y A doterininados Bienes. 

La viudedad alcanza iL todos los bienes ~ i t i o s  existentes en 
Aragón, extendiéndose i los muebles cuando así se hlhiere 
pactado ó se hubieren llevado al matrimonio como sitios. 

En Navaun csiste la lil.>crtacl casi absoluta de testas sin 
las lirilitacioiics d e ' ~ i . n ~ 6 i l ,  pues cl padre cuinplo coi1 dejar B 
SUS hi-jos la legítiii?a Soral ; Tegít,ima imngirlaria qiie consiste 
en cinco suelclos ,fei')Zes C ( ~ I ~ / ~ . I L ( ~ S  y u n n  roljrtd:~ clc tierrn en los 
montes comunes. Si el püclic <:S lalrira,dor, sus bienes se di- 
viden por iguales p i t e s  eiitrc sus hijos ; tambii.n se debe 
legíiirna al liijo 1intur:d , tl~ie l l i ~  ~011sistir e11 una vecindad 
que los S~~cros  esplican iiiiliu~ioüuiileiitc. 

Respecto b los dercclios del chilyugo viiido 1s legislaciúii 
de Navarra recoiloco el usuliiicbo Soral, consignado en el ca- 
pítulo 111, título 11, libro IV del Facro , que declara este 
derecho al infanzón viiido que teugn f~uZrlc~rJ . La ley habla 
de inianzones , porquc !L los iioblcs se concedih íinicamcnte 
este dcrecho ; sin eiilbnrgo , por costuti~brc , el dercclio de 
usufr~ic to lo di sfrutari todos iildistiiit:~tilciite en  los clistritos 
en que los cultivaclores de 1% tierra 110 son pecheros. 

E n  ciianto á los efectos clc es i ,~ dcrccho , el usuii-ucto sc  
ext,iende h todas 1:is heredncles de la m ~ j e r  6 del inariclo 
difunto y á ál estkii afect,ns c i e h s  obligacioiles , y entre 
otras, las de criar y educar sus liijos, permanecer en viiide- 
dad , 6 como dice el Fuero , non ccbsa,zclo ?aolzve~zcZz'~n Jo , non 
canziunclo , non tyllcna~zclo las vfiztrs, podn7zcZo d caOa?zclo todas 
de cabo d g*nbo. . . . . . . Es rcquisii ,~ eseiicial de esto usii- 
fructo la hrinaciGi~ de invent:~rio. 

Adeinhs de este nsufi-ucto fortll existe el vitalicio 6 con- 
vencional, que puedo ynctnrse coi1 arreglo al dereclio co- 
mún. 

La legítima eii Cataluíía, que fi16 en un  principio la  del 
Fuei.o Juzgo, y inhs tarde la roinana, ha quedado definitiva- 
mente fijada, por la  costuinbre firintilada en ley, en l a  cuarta 
parte de la hereilcia , lo mismo para los descendientes que 
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para los ascendientes, coilcediéndose al heredero la fjcultad 
d e  pagarla en dinero. 

Tambi4n el dereclio cnt:llAn establece el derecho de viu- 
dedad {L favor de la iilujer, que viviese Iionestainente, rnien- 
t ras  se  conserve viuda. 

E l  z~sage vidun dispone: ((que la viuda que despues de la 
muerte d e  sn marido viviera en las propiedades de  ósie ho- 
nesta y castainente, aliinentando bien B sus hijos, tenga los 
bieiies d e  su marido tanto tiempo como estuviere sin inarido.)) 
E s t e  dereclio , que era ilimitado, se  redujo, por una Cons- 
titución de  1351, fi la posesión de los bienes del inarido, e n  
todo el año de luto,  si bien puede retener los frutos liasta 
haber sido enteramente satisfecha de  la dote y esponsalicio. 

Intiiila y p r o f ~ ~ n d a  relación con la sucesióii testamentaria 
tienen en Cataluña los llanlados iie~eclamie~ztos universales, 
en los que,  señalándose por un acto i ~ z t e ~  vivos, la porción d e  
bienes cliie ha cle recibir alguuo de los hijos, se establece 
la  baso que  se Iia de tener presente mAs tarcle al dividir la 
hereilcia del padre testador. 

Tal es  la doctriiia de las leyes de Espaíía, en punto & le- 
gítiinas . En Castilla , la libertad del testador se encuentra 
inucl-io inds restringida que en ninguna otra regibn , si bien 
el COdigo Civil le otorga alguna mayor alnplitud, en relacidn 
& las disposiciones que regían antes de an publicación. E n  
Aragóii, aiiuqiic el padre no esth obligado B dejar 5 sus llijos 
ainó In legítima foral, que es in~ignificante, sti libertad que- 
da limitada dentro del círculo de la familia. 

L a  legislación de Catatlufia ya da al testador in;-ior li- 
bertad : iinponibndole únicainente la obligación de dejar 

I.  

la  cilarts parte de sus bienes como legítiina, le autoriza 
para disponer libremente de  las tres cuartas partes r e ~ t a n -  

tes;  pero la legislación r jue eil esta ii~zteria va inás nllA ea 
la de  Navarra: allí csiste In libertad casi absoluta de  testar, 
pues si bien se senala 1111;~ l ) ~ s ~ i L i i  legitiini~ , ésta es  iinngi- 
nnria, siu que tciig:i, eii iiiiigílil caso, realizaciSi1 prhctica. 

Respecto I I  lo que se 1lairi:~il soleiilniclscles internas de los 
testsinentos , en N;~varra y Ca~aiilfia, excepción hecha d e  
Barcelona, es  necesaria la iiisti tiicit5i1 de lieredcro : e n  Ara- 
gón y en  Cestilla, sop:~rliiiclose eii esto de los precedentes 
roinauos , no se exige parn Ict validez de las í~ltiiiias volun- 
tades semejante rerluisito 

En gracia á la bi.cvcdad, iio iiie ocupo en estudiar la  
doctrina legal acerca de piiiitos que, coino 1% cnpaci~l~x~1pc61.a 
sz~ceciev 2~01. testu~ne?~fo, la ? ; / s t i t ~ ~ c i Ó ~ /  ( 1 ~  I~erle~.ecZero, rleshe~eclu- 
miento, m~joras,  rnctndas, tqarlos,  cte., el,c. , guarclan rele- 
ción con la sucesión tostnineutariu; lj«r eso lile he  liniitudo 
A exponer, k grandes rasgos, lo inás iiliportailte, B nli juicio, 
sobre la materia, PLLS:LI~C~O aliorn á eiiiiiir el juicio crítico d e  
las  disposiciones legales i~ioilcioilacl¿~s . P;~ra ello es  d e  nece- 
sidad fi,jar el cri~eriv cpie liayddc servir de base !1 inis obser- 
vaciones , exaniinaildo hasta clu& plinto estiLn fundados eii 1s 
Tazón los principios en que descansnil toclns esos legislacio- 
nes ; y la primera cuestióii que cn ese terreno se  presenta, 
es  la de saber, si el hoinbre puede dispoiler cle sus bienes 
para despues de su muerte, 6 ,  eil otros ti.rininos, si es 6 n6 
legítimo el derecho do testtu. 



L dereclio de propiedad e s ,  coino he afirmado ante- 
~ io rmen tc  , uii clerecho inherente B la naturaleza liu- 

inana , fundado en la existencia de las necesidades y on 
l a  limitociíiu de los medios para satisfhcerlas: este prin- 
cipio tieno realidad prActica por medio del trabajo q u e ,  
obrando directamente sobre las cosas, objeto de la propie- 
dad individual, lrrs modifica, hacibndolas susceptibles d e  
sor declicadns á sus fines: el trabajo, desenvolviendo el 
derecho d e  propiedad, es el inedio que el liombre emplea 
para poder aplicai B la vida prbctica las cousecueuciae de 
ese derecho: figiira entre ellas,  quizh como una de  las 
principales, la  trasmisiliilidad, y al que puede durante sil 
vida disponer de lo suyo, no puede negársele , sin negar 
el dereclio de propiedad, sin violar la ley natural, sin in- 
justicia, el derecho de  repartir sil patrimonio á la hora. de  
la muerte.  El derecho d e  testar es una consecuencia del de- 
recho de propiedad : reconocido ese derecho, no puede rie- 

g6rsele s in  inconseciienciu. Sin einbargo, no todos pieaaii de  
igual modo, entre otros I ian t ,  Fichte, Gros, Hans , Droste, 
Hulsl~off y Rnotteck niegan que el derecho do testar se 
funde en  el dereclio natural. La propiedad cesa con la vida 
del individuo y toclos [sus derechos concluyen 4 su muerte: 
he aquí el aygumento principal que presentan en apoyo 

de  su opinión, y ,  sin embargo, nada niBs f'slito cle verdad; 
con s61o observar que todos los actos clel individuo tie- 
uen en sus efecto? un alcance mayor que s u  inisilia vida : 
que estos inismos cf'cctos solirevivcri casi sieinpre A los 
autores, habrh qiie coiiveilir cn cyne uo sieiiclo el derecho 
adquirido por el lierecloro sil16 niln conseciicncia cle actos 
realizados en vida por cl teut,aclor, si se rcspetrrn aqué- 
llos, no pueden descoiioccrse estos otros . El dereclio de  
trasrnisibilidad de 1s gr~pi~eclad no I)~iede llegarso si11 negar 
la propieclad i~iisinn : si , pucs , el pi.opiet:~rio puede trans- 
I'erir en vicla su dereclio A otra pereonn clile le sobreviva; 
si, pues, las consecuerici:~~ dc este acto traspnsaii el límite 
de  la  vida jqu6 razón, piicdc haber, pni-n negar el clerecho 
de  testar y con bl la trasinisiíiri de la pi.opiecincl por cansa do 
muerte? E s  vcrclad qiie :\ esto se contesta que la trasinisibii 
cle la propiedad, por actos % j z / w  ? ) i ~ o s ,  SO realiza en un  tiem- 
po en que el propie t:~rio ejerciia su clercclio c1c propieclncl, al 
paso que, ln t,i.afiznisióii por testniiient.~, fic verific:~ cunuclo la  
~ n a e r t e  ha venido h hacer iiiilmsi ble sil ejercicio ; pero esto 
tiene fftcil coiltestación: el dei.t?cho del heredcro iio lince del 
hecho de la muerte , nace dc iln acto ren1iz:iclo 1)or el  testa- 
dor , en una bpocs en que era 171-opict;trio cle sus bienes ; es  
una consecuencia de liechos renlizaclos coii :~ilCeri«riclacl, y 

quc han estado en suspeilso duraiiio la vida del que los otor- 
gó : la iniiertc 110 viene h reconocer iin clerecho qiie y a  exis- 
tía anteriorinentc, viciio íiilic;~ y esclnsivniileiit,~ A ser  causa 
de su ejercicio. 

AdeinAs, el liecho cle disl~oiler clu siis bienes pnrn cles- 
puEs de la inuertc viene A snti~f:f;icer una iiecesiclad cle In  11:~- 

tiiraleea humana: el Loinbro no vive aislado, vive en socie- 
d a d ,  unido 2% los dciilhs por los vínculos d e  la  sangre y las  



afecciones del corazón : necesita, pues, medios para cuinplir 
los deberes qiie esos lazos le iinporien, y privhndole del dc- 
reclio de testar, se le iinpido satisfacer esas necesidades natu- 
rales del corazón. La  propiedad es un derecho riatural abso- 
luto, y el derecho cle testar, corno su coiisecixeiicia., debe ser 
tainbidii. absoli~to : las trabas que se pongari B &te, son tra- 
bas que tainliidu se oponen B la propiedad. 

E l  del-echo dc testar ha sido reconocido, 110 s61o goi  las 
legislacioiles actuales, sin4 por todas las que ha11 venido 
sucedi6iidotie 6 través de  los siglos : si 11a habido pueblos 
que  la liaii llegado ha sido en inornentos de desq~iiciainieu- 
tos socia le^, en qixe iio sólo se lia puesto en d ~ d a  el derecho 
de propiedad si116 cliie sc han negado todos los cleinbs fun- 
dameritos del orden social. 

E l  derecho de testar cs el coinplemento del cle propie- 
dad : privando al duo50 del desecho de trasiiiisión se niega 
1s propiedad y se la destruye ; pos eso , todos los sistemas 
que liiriitaii este dereclio son coiliuiiistas . 8iio liny rnAs : cl 
dc,reclio d e  librc disposicilii es tan necesario cuino iítil nl 
dcsenvolviniietito de efia libre propiedad: privad al d u e ~ o  clo 
ese dereclio p le quitais todo aliciente A inqjoi.arla por tiledio 
del t ~ a l a ~ j o :  el trabajo es eleinento necesario pnia la vida 
de 1 : ~  .propiedad : ejerci6ndose direciamente la inoditicn, la 
perSecciona ; dcseiivnlviendo sus gérmeries , rriultiplica sus 
productos p presei~ta nuevos elemeritos de riqueza, bene- 
ficiando, no sólo de ese rnodo , el interks particular, sin6 ro- 
dundando tambiSn de una iilanera poderosisinm en favor 
del Estado JT de  la sociedad entera. 

El desecl-io de propiedad, su consecuencia el derecho de 
libre trasmisión, va unido 5 la suerte de los pueblos : donde 
la propiedad no puede cleseuvolverse, las instituciones yií- 
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blicas viven uiia vida ficticia: -poi. el coritrnrio, la libertad de 
la  propiedad significa para los piieblos bpoci~s de prosperi- 
dad y de  grandeza. Oid /L este propósito lo que dice Trop- 
long: r El dereclio de testar, ese clorcclio de una voluntad 
mortal que dicta leyes para despiiés d c  la vida,  nos traspor- 
ta tan naturaln~ente A la rcgióii sublime de las  fucntes del 
derocho que Leibnizt la liacin derivar do la iiiiuortalidad del 
alma. . . . . El testamento es cl triunfo dc 1% libertad en el 
derecho civil.. . . . La propiedad es 1;~ legitirna cunqiiista d e  
l a  libertad del honibre sobre la iiiaterin, y e l  testamento ea 
la más enárgica expresióii dc la  voluutacl dcl propietario. . . .. 
La liistoria prueba ane siempre que la libertad civil es res- 
tringida 6 puesta eri diida la propisdsc1, y ,  por cai isec~~oncia,  
el testameiito, han sido sacrificados h coinbinacioncs tiráni- 
cas.ü 

El  clereclio de testar lis sido recouocido eu todo:; los 
tiempos y por todas las Icgiuliiciones , coiiio el co~iiplciiien to 
necesario dcl clereclio de propiod:~d. Pero i, ""te clorcclio de 
testar es tan absoluto que no enciientre 1imitnciGi1 nlguiia en 
su  qjercicio en los clereclios dc familia? 

S res  diferentes sisteinns so lian prcsent;ado eii el tcrreuo 
de la ciencia y eil el de la legislaci6ii clc los piiebl«s, pieten- 
diendo haber resuelto el prol~lciii :~ CIC la rcglniiientnción del 
derecho de testar, en sus ro1;ir:iones con los deieclios de 
familia. El  primero cs el de lximogenitiirn, 6 de conserva- 
ción de los bienes en rnvor clc c1et;eriniii;~cIas personas, dentro 
de  la familia, excluyendo do fin 1~articip:rci0u 6 las cleinbs. 
Este  sistema , que tnvo en la Historia su r.azci11 de ser,  y cliie 
ha  encontrado, ya  que no su jiistificncióri , al iiicuos su dis- 
culpa,  en las condiciones especiales de otras civiliznciones, 
presenta en la priictica diversas forinas de renliinciln , y a  



se atienda 6, la ci1:~d y a1 sexo c~n~juiltninei-ite para la desig- 
naciGii de 13 pcrsoila , ya sea s610 la edad,  ya  también se- 
g.611 scn la ~i:~t,uraloza de los biencs ó la dnracibii de la itis- 
titiición . No sblo bqjo cstos aspectos, sin6 tninbihn por las 
causas d e  que nace, es difcrcilte; es el E ~ t a d o  unas veces, 
otra la voluiiti~cl clel propietario, quien señala estas limita- 
cioiies, y otras, por f i t ~ ,  es la costiiinbre eiicarilada en la ina- 
narn de ser de los pueblos, fun9ada en la condici6i-i especial 
cle la propieclac1 e11 los inisinos, la que 11% reglaineutado este 
rdginien de s~~cesión.  

Este sistoina no puede scr juzgado de manera tan abso- 
luta, coino algiinos lian pretencliclo: es preciso examinar nn- 
tes la causa dc que procede. Cuaildo es la costuinbrc 6 la 
disposici6n de la ley quien lo impoi-ie, ataca la libertad iiidi- 
viclual , condici6n esencial cle la existencia clel derccllo de 
propiedad; poco importa que sea 6 haya sido un rbgiinen 
favorable A ciertos intcrcses sociales : todas sus ventajas no 
sigilifican nada si hari de recoiiocei- por base la violacióii, y el 
dcscoilociiiiiento cle iin derccl-io inliereilte ia la yersonaliclad. 
Por el coiltsario, cuando clescai-isa ei-i la volutitad y no in8s 
que en la voliititacl del ducíío , viene á confiiiiclirsc coi1 el de 
la. libcrtad de testar. 

E l  segundo sisteiiia coii-ipreilcle, bajo el nombre J e  divi- 
sión forzosa, los diversos 6rdenes de sucesibn , en los cua- 
les  o1 patriiuonio del dif~tnto ha de ser acljudicado á deter- 
miiladas pei.sonns , sin que alcaiice la voluntad del testador 
A variar esta designacibn , y 13 participacióii que h cada uno 
Iza de corresponder. Diferenciase del anterior en que, en vez 
de atribuirse In lierencia íntegra á un solo heredero, es divi- 
dida entre varios, instituídos por la ley. 

Este sistema , bajo su forinn nihs restrictiva, es la iiega- 

ción del derecl-io cle testar, y 110 hn regido eri iiiilgí~il país, 
excepcibi~ liecha de Francia, donde l'uí: dccretndo para la 
desceiidientes directos dcl difuuto , poi. la ley de 7 cle Marzo 

de 1793 , coiliplctnd:~ , algunos nieses despu6s , por las de 5 
y 12 Uriimario , aiio 2.", que liicierori e~tei is ivos sus efectos 
5 los liijr~s ilegítiinos . T,;L fi)rtrin  le rc:~limci6n de cste sir;- 

tenla no necesita sei. juagada ; 1)asta s61o para coudoi-iai.la 

i la siinple exposici6n cle aus prir;cipios. - 
La segunda forin:~ es utla traiisiciún ciitre la anterior y 

el sisteina de libertnd testaiiietitaria . Consiste eil seííalnr 
una parte de los bisiies , de que cl i>ropietasio puede dispo- 
ner libremente, adjuclic:~nclo, la otrn , con arreglo lo clis- 

puesto por 1s ley. 
Por los pne'blos cn qui: se linllil cst:lblecicla, puecle juz- 

garse de su importanciri. 
España, en I n  inay or parte de sus ~,i.ovinciss ; Francia, 

Rusia , l'ortugal , varios cantoiies do Siiiaa , Turquía, 130- 
landa,  B6lgica y otras nncioiies , han desenvuelto e11 sus 
códigos este sistema: liay , eiitre sus docti.inns, diferencias 
fundadas, no s610 eii la ciiot:~ disponible , si116 tainbi6n en  
la naturaleza de los bienes: pero todas descaiisari en los mis- 
mas principios. 

iMerece este sisteina la preferencia , qiie significa al ha- 
ber sido adoptado por casi todas las legislacionos? En su 
apoyo se dice que, partiendo del ieconociiiiiento de los dore- 
clios de fainilia, asrnoniza dst,os con el de libre disposición: 
el padre, al cumplir uu deber para coi1 los seres que  con 61 
est6n ligados por los vinc~ilos de 1s saiigre, en la línea recta 
no queda privado , dicen siis autores, de ejercer sus dere- 
chos de dueíío , señalando el destino que Ii, la  parte libre de 
sus bienes ha, de darse ; y ,  sin embargo, este &tema, que 8 



descansa en  iina falsa baso, no presenta tainpoco ventaja 
alguna positiva. 

¿Hasta  d h d e  nlcnuznn los deberes del padre para con 
sus hijos? ¿llegsii ]insta el extioino de que tengan derecho 
á participar de iiiin porción de los bienes del padre, en con- 
cepto de lcgíítiina , y del cual no pueden ser privados sin 
,justa causa? En iiii opinióii, n6: los hijos tienen derecho d 
q u e  el padre, b quien deben la existencia, les proporcione 
eleiiientos de desenvoIvimiento de su persoiialidad, para que 
ellos, por sí riiisirios, puedan realizar su fin. Este es el !íinite 
dc las  relacioues que rnedian, bqjo este punto de vista, entre 
los lii,jos y los padres. 

Los bienes del padre esthn destinados, con relación & los 
hijos, al alimento del cuerpo y del alma, d 1n conservacibn 
do la vida fisica, y 5 la preparación para la vida intelectual 
iiiord y social. $11 ciianto los bienes del padre, estAn llama- 
dos A ciimplir este deber: tiúnele de aplicarlos á ese destino; 
si 10 olvida, la ley tiene inedios para hacPrselo cumplii.. Esto 
es el límite del dereclio de los liijos sobre los bienes de loa 
padres, y e s  lo que se coiiipreiicle, en sii acepción inils lata, 
bajo la palabra aliineiitos. 

Coiiceder á los liijos el dereclio de  legítinia, es limitar el 
dereclio do propiedad del padre, es colocarle en la iiiipusibi- 
lidad de realizar sil fiii, e s  destruir el organi.ninmo familiar, es 
negar á l a  Faiililia coudiciones esciiciales de su existencia. 

No puede ser qiie el clereclio de los hijos se funde en iin 
pretendido condoininio en la pmpiedud , ni iiiiicl~o inenos en 
los viiiculos de solidaridad de la familia. Conceder esto para 
.las disposiciones, por causa de muerte, y negar, B esos inis- 
mos lli,jos, ULL dereclio do interveiici6n en los actos i l 2 t e ~  uivos 
del padre ,  con relación B esos inisrnos bienes, es una con- 

tradiccióii pa1in:lria. Si se rccoiioce en los lli,jos c1 clereclio 
de 110 ser ekcluídos cle la liereiicis pnierii:~ : 2 por qué no s e  
poneii á sii alcaiice n-ieclios :i iiiipedii. quc , esc inismo padre, 
por actos jr coiitrnt,os, vciign ;(1 priv;trles de csos inisiiios de- 
rcclios y d hacerlos ilusorios h l : ~  llora de la iriuei.te? 

El dereclio de los liijos ea coiit,rario taml>i¿ti al de pro- 
piedad. Si cn noinbre (10 csos ~riisiiios ligais una parte cle la 
propiedad del padre, coi1 esas tr:il>ua, ?,por clu6 no liacer es- 
tensivos esos .dereclios á 1:i totnliclnd clc: los bienes? ¿ dbnde 
está el límite? ¿clui6ii puecle fij;irlc)T Si liiiy razóii para pri- 
var RI padre de una paiste de la pi-opicclacl dc SIIS bienes, 
esa misina razón existe para 1~rol-iil>irle, en absoluto, clispo- 
ner de nada, ,.jB dóridc coricluciriti. scmejailte sist,emn? No 
hay por qué ocultarlo : & llegar el clcr.ccUo de  propiedad, h 
ligar A ésta, con tral)ns taii fiicrtcs, clue coilcluiría por des- 
truírla, desiiaturalizi,61iclc~l:~; A privnr ; ~ 1  padre, jefe d e  la 
familia, de los niedios 11-i:is ncces:irios para el cuii~plimien- 
to de la misióii qiie esth 1l:~iii:~clo II  llcliar cli el serio d e  la 
misi~ia. 

131 padre tiene deleres ii~ipoi.t.:~iitísiinos clue cumplir : 
privnr al padre del dcioecho dc libre dieposici6n rle s u  fortu- 
na es  privarle de los medios d o  lincer reconocer y respetar 
su aiitoridud: desde el inoineiito eil que los hijos adquieren 
el coiivcnciinieiito de que uo puecleii ser privados de  una 
porción de los bienes paternos, entra en la familia el ger- 
men de la desconfiai-iz,z y de 1s desinoralizacióil, vicios que 
atacan por su base esta institiicióii. 

E l  sistema que coiilb;ito, coavirtiondo a1 yadro en mero 
usufructuario de su I'ortuna, fomenta la desidia y la  desobo- 
dieiicja do los hijos q u e ,  sabedores que & la muerte de  sus 
padses han de tener sn porcióil asegurada, nbandouan SU 



trzllqjo, dcscuiclau el ciiltivo de su actividad que , aplicada 
A la prodncci6n , seria fiiente do riqueza, no s610 para el in- 
dividuo, que es  quien inhs directamente aprovecha esos be- 
neficios, sin6 tainbiéii para la familia y para el Estado. Esa 
misina convicción clel hijo,  do que no puede ser privado de  
la herencia paternn, doloroso es confesarlo, lleva al Favoroso 
extremo rle qiie pueda concebirse; m8s síiii, de  que desgra- 
cindainoilte existan liijos , que celebren corno un beneficio, 
lo muerte de  siis padres , piidiendo llegar i tanto la perver- 
sidad , qne  deseen la muerte de las personas 5 quienes de- 
bcii la vida. 

E s  verdad que al lado del dereclio de los hijos recono- 
ccii estas legislaciones al paclre el de desliereclar , coino uri 
l i~edio para contenerles eii el respeto y en In obedieucin: 
~,PCI.O esa institución de  In deslicredacióii realiza su objeto? 
Forzoso es  coiifcsar que 116 . E l  padre que quiere deshere- 
dar iI iiii hijo tieiie que empezar manifestando la caiisa , es- 
tanipaiiclo , en le fi.oiite de  ese hijo , el sello de la inhinia; 
tiene cpc liaccr pfiblicns llagas qiic llegan al corneóii de la 
familia, y qrie no s61o afecta11 al hijo ingrato, sin6 qiie alcnn- 
z:in en siis consecuenciae l't todas las peivsoii;is que la, compo- 
nen : el padre que deshereda 6 un hi*j o ,  deja su merrioria 
lastiinada. B merced de ese rnis~no hijo qiie, al negnr la reali- 
dad de  In causa alegada , al pretender su reliabilitnciún , en- 
vuelve en ella la deslionra de su padre. 

Ante estos peligros no es posibIc la deslicredacióri cn Ia 
pActica. He tenido ocasión de pregiintni C'L personas respe- 
tables, por sii ciencia )y experiencia de uiia larga vida, y 
son muy contados los casos, que han podido citar de deshe- 
reclaci6n1 eli I$psbctica. i CuAntos, en canibio, se ven toclos 
los días: d e  hijos ingratos que, desconociendo el respeto qiie 

deben it sus padres, son caus:~ de disgustos profundos que  
acibarail la existeiicia de esos inisrnos padres, ocasions\ildoles 
alg~inas veces la iniierte! 

Se invoca, en apoyo do1 sistema, o1 prilicipio de igualdad 
de  los lii,jos, y ,  sin ernlinrgo, nado tnls opuesto 5. 61 . Ni 1% 
aptitiid , ni la fortuna, ni 13 salrid , ni el porvenir eii los hi- 
jos son siempre iguales. Piies bien: el pnclrr: que sc cnciisn- 
tra imposibilitado por 1:i lcy de hacer iinu nd,jiidicación pro- 
porcioiial S cada iino de sus lii,j«s , en  consideraci6n á sus  
condicioiies personales, tiene que coiii;emplxi. iinpns-iLle c6mo 
la ley reparte su  Sortiiua , aajiidicnndo iglinl  arte al liijo 
pocleroso que al qiic vive casi en In tiiiseria, al qiie 11% sido 
inodelo de liijos y al qiic l is vivido coustaiiteineiite en la  

, ,  

disipación y en el vicio . Es vcrdird rliie A esi.0 puede con- 
testarse que con la porcióii de qiie cl padre liiiedc disponer 
y con la institución dc las me,joras, puede siiaviear , y s  qiio 
110 hacer clesniiarecer, csas d~s ig i in ld~~dcs  ; peio las mc+joras 
y esa parte libre 110 hasta11 e11 1:~ iilnyorín (10 10s cosos : adc- 
lii&s, ln ley, on quien sc lis reconocido porlar pnin fi.j:wlan 
un ]ílliite, puocle tsiiibibli v:~ri:~rl:is, y liast;~ linccrlns desupi- 
recer , p eiitolices qiiedaii en yib todos s ~ i s  inconveiiiciites . 
1,iis ille,jora 110 dcananii, iii puedcli alcoiiznr, eii inucliisiinos 
casos A preillinr el inórito Ia virtud, ni A coiisolrii. tninpoco 

al liijo desgracinclo. 
La silcesión forzosa prescrita iIn inconveniente grnvísi- 

,,,o, p1li.s Coii~lllce B In divisiúii y siibdivisidii de la \ ) ro l~ ie-  

dad, t;Jes ti.ririinos, qiie, al fin, viane 6 ooiivcrtirse en 1% 
destrilcoi6ri de iuiema . IJn patriiiianio, de rela- 
tivo iillpoit~Llicia, que dos ó tres divisioiieli , s c g ' i ~ ~  les 
geneiaciolles que se suceden, lbreosamente Iin de  qiiedar 
I.edllcido , para los últiiiios herederos, h liorcioneo tan oxi- 



guas, que  uiligiiiio iitilidnd puede proporcionai. 6 sus posee- 
dores. Agregad /L ésto, los gastos que la división del haber 
hereditsi.io lleva siempre coiisigo, y convendreis, en que al 
fin, es pi.cferiblc la libert,acl de testar B la sucesióii forzosa. 
Y estos inconvciiieutes suben de punto cuando, por desave- 
nencias y disgustos entre los herederos, hojr necesidacl de 
solicitar 1s iutcrvcnción jndicisl cliie, tratr'lndose de heren- 
cias de poca cuantía, apenas llega su importe para pagar 
gastos y costas. 

La sucesión forzosa couviei.te los hijos eii eniiiiigus 
mutuos y, lo que os peor nuu, en e~ieinigos de su podre (5 de  
su madre. Oid , B este pm11Ssi to, lo que decís el Sr. Noce- 
dal, eii su  discurso iilaugural do 1866, lcído en  la Acadeiilia 
d e  Jurisprudei~cin y Legislncióii : « Ya llegorcis vonotros á 
a conocer el inundo eu los procesos : j y 6 fe que 110 es lilalo 
a iii poco seguro moclo de estudio el couteinplnrle por al 
a prisma clcl p:iipel sellado cn IOB Tribiiiiales de Jiisiicia ! 
o iOh! Ya observareis, afligidos, que apenas Iiay hiiiilia 
cr ca~t~iillaiia que iio rifía y ploitee y se disuolva :i 13 rnucrte 
o de1 padre y de la madre por cniisn de las legitimas. Vcreis 
a que, ca l ieu t~s  aíiii las ceiiiws del jefe de la familia, Qsts se 
a despedazo y destroza, y se clesacicdita, y s u s  iniembros 
a s e  aborrecen, se  iujuriaii y se caluiuoiarl con uiias parti- 
a cioiies de  las ciiales salen al cabo lo que llaiiiornos hij~ie- 
a las, y con ellas, y al propio tieinlio, la liqiiidaeihu material 
a del patriiiiouio y de las tradiciones de la familia. Y idolor 
a es corisiclcrai.lo! todo este iiial se evitaba con haber dojado 
a al padre dispoiier de  lo s~ iyo  aquello que tuviere por con- 
a veniente.. . . . )) 

Cuando hace alg-linos aiios leia yo Bsto , juzgiié que habis 
exageraciiin en ello, nias después ejercí la abogacía y lie 

podido coniprobar la esactitiid de las afirmaciones hechas 
por el Sr. Nocedal. L a  inuerte del jefe de  la hiliilia , bajo el L 

i-6gimen de la sucesión forzosa , es la causa de  In desunión 
entre los individuos que 1:i foriii:in : 11ny iriuclio~ hijos que, 
no conforines con las disposiciones testnine~itari:ls de siis 
padres, consultan ~i tienen clcreclio Q exigir snla~ios por el 
tieiiipo que estuvieron vivioiiclo eu al serio de lir fi~milia y ,  
en cainbio, uo liay niiigíiu l>nclre quc pregnutr si puede exi- 
gir  nliinentos B esos inisinos lii,jos. 

E s  muy comiiii ver 6 iiii padre ú (L iina iiiiidre , dcrnan- 
dados por sus hi,jos, en recliiiiiacilii do sus  legitiirias, y no  
es raro el caso dc que, ! levand~ el rcncor y el encono 11asta 
el últiino extremo, soliciieil u1 einbnrgo dc sus bienes y obli- 
guen al padre, perseguido por siis prol>ios liijos, 1 defeiider- 
se ante los Tribiiilales , oc:isioiibi~dole g n ~ t o s  , inolestias, dis- 
p e n d i o ~  y disgusios , y pag8nclole, as í ,  los c~iidiiclos y el 
cariño, oou que itcncliú su sliii~eiiiaciúii y echcmióil. 

Por las rneorxcs expiiosina Be viene cn coiiociii~iei~to de 
que ol sistema qiic dc6criclo cs el do la libei~tncl nbsolats. 
de testar,  fiiiiclado, no solo en el clareclio de propicdnil, sin6 
tambi6n en las coiidicioilcs de os i~ tenc i :~  , y oi.gni1ieaci611 
de lo familia y de  la pi.opiec1ad. 

Cori la libertad de tesinr, cl padre, coiiocedor de los 1116- 
ritos,  de las aptitudes y do las coudicionos persoiinles de 
cado uno , distribuye su f o ~ t ~ i i i n ,  en relnciiin d todas estas 
colisiderüciones , coi1 muclin mayor jristicin 1- coi1 iuiiclia 
insyor oportuiiid;id que pueda liocerl(i la lejr, quc , deacniio- 
ciendo estos dereclios dcl padi.e, es impoteiite para sustitiiír 
sus cuiclndos con sus preceptos. 

No es iin peligro, coino han creído 10s que 1s coin- 
baten , el que el iestador preferir una persoiia ex- 



traña íí los seres qiie con él est.lii ligados con los vínculos 
de la sangre y los seiitimicntos del corazón; el hombre obra 
conlbrine d su naturaleza , y si eii inoiiieiitos deteriniiiados 
piiede, doiniiiado por las pasioiies , contrariar sus leyes , no 
es el moiiiento clol testamento eii que, pensando en la inuerte 
p en la eternidnd, p clespojáiidose de todos siis vicios, dicta 
sus leyes para desp~i6s de la vida, el iiiiís oporiiiiio para sa- 
tisfiicer pasiones bastardas : el hoinbre , en ese iiioinento, 
piensa en Dios y en sii Justicia, y ciiando en ese instante 
priva de la herencia i sus hijos, 6 il sus padres, es que tiene 
motivos poderosos, respetables siempre , para obrar de esa 
mniicra ; qiiial , ontoiices , satisf¿~ce deudas sa,gradas de su 
conciencia . Res1,eteiiios , pues, su voluntad, y no iiivoqiie- 
mos en contra do ella sentiinieiitos y dcberes que el hoinbre 
tiene inuy presentes 31 otorgar sii testamento! 

La libertad testarrieutaria va sieriilire unida d la prospe- 
ridad de los pueLlos p al bienestar de la familia. i Rara coin- 
cidencia! Sieiiipm que se 11s qiiericlo desorganizar la fainiliu 
se invocaron los dereclios de  los hijos: eii Fraiicia, eii 1793, 
se invocó sil dereclio, corno ya viinos antcs, y en lnglnterra, 
en 1703, querielido el Pai.l;~ii~ento destruir ln inflriencia de 
loa catúlicos irlandeses, atribiiyó la liereiiciü de los Papistas 
B siis hijos por partes iguales ; pero si el hijo mayor de un 
papista es protcstaiite entoiices la propiedad do los bienes 
pasarA A él integrnineiite . Eii Xoiiia , A la Cpoca de libelstad 
testamentaria, corresponde el mayor erplendor de la Repií- 
blica y la iiioralidnd en a a n i i i a  : por el contrario, la ley 
de legitimas es coetánea de la de inayor corrupción y de 
la mayor desorgaiiizaci6u eu el Eatado. Inglaterra y loa 
Estados-Unidos de Ami-rica clebeu sil prosperidad agrícola, 
comercial y ecoiiúinica , 6 la libertad testainentaria, n6 6 
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sus instituciones políticas , coino vulgarmente se pretende. 
Nada he dicho , hasta allora , de la legítima de los ascen- 

dientes: si no considero fundada 1s de los descendientes ¿que 
juicio he de forinar de la de aqukllos, qiie ocupan en el cora- 
zón del individuo el lugnr ininediato al de éstos? Negada 

1 

i para unos , negada debe qiiedar para otros . Adernbs , no cs 
el mismo el f~iridainento en qiie descallsari. ; pues mientras se 
pretende apoyar, la una, eiJ 12, iiiisi6n de la paternidad y e a  
los deberes del paclre para con los lli,jos , fíindase , la otra, 
únicamente en la pieclad filizl : por cso, si el pretendido de- 
recho de los desceiidientcs es absoluto en el sistema de le  

sucesión forzosa , el de los ascendientes cs sieinpre oven- 
tua l ,  pues depende de la falta do prole . Por eso, tainbión, 
todas las legislaciones que limitau el derecho de teatar, con- 
signan la desigualdad de las legítiirias , segúu. se  trate de 
unos ú otros, conceclieizdo inayor libertad al tostador, y res- 
tringiendo , por tanto la legítima, cuariclo, cn defecto de 

descendioiites , declaran lieierleros forzoaos & loa ascendien- 
tes. 

En nuestra patria terielnos ejeiilplos de la iriffuancia del 
sisteina de legítimas. Cnstilla, clonclc: iinpera en su  niayor 
desarrollo, no prescnts, ni : miicho meiios , el ci~adro que aii 

la organizaci6n de la fainilia y de la propiedad presentan 
otras provincias coino Navarra, donde existe la libertad de  
testar, y Catuliliiña, donde la leg+tima tiene una extensión 
tan limitada y donde por lo misino la Iibcrtad del padre es 
mayor: allí, las familias, viven y se perpetúan, armonizando 
el elemento movible , representado por la vida de sus  indi- 
viduos , y el permanente, cleteriniaado por el hogar doinés- 

f tico y el patrimoi~io de esa inisina hinilia. 



este trabajo, entraría en consideraciones acerca de la in- 
fluencia política, social y económica del sistema de la liber- 
tad de testar; pero renuncio ft liacerlo, por .no molestar tanto 
vuestra atención, y paso B indicar otras cuestiones que ,  con 
la  sucesión testamentaria , tienen íntimo enlace. 

~ U A L E S  son 10s derechos de familia que ,  en orden ú. los 
@bienes, tiene cada uno de los individuos que la com- 
ponen? He aquí planteado el ~roblerna de la organización 
económica de la familia y que tanta relación tiene con la 
wces i l r  testamentaria, en orden Q la organización de la 
propiedad . No pretendo resolveilo ni desenvolverlo en toda 
su extensión : basta, 5 mi pmplsito , hacer algunas ligerí- 
simas indicaciones. 

Los cónyuges y su descendencia son las personas que 
forman el círculo de la familia, dentro del cual han de que- 
das circunscritas laa relaciones que do la iiiisrna nacen . Por 
una p i t e ,  encontramos relaciones de igualdad entre marido 
y mujer ; por otra, relaciones de superioridad entre los pa- 
dres y los hijos, y, por fin, relaciones de dependencia entre 
éstos y aqukllos . Ahora bien: ¿qué sistema responde mejor 
en la organización económica 4 la naturaleza de esas rela- 
ciones ? Entre los cónyuges , en mi h~~nii lde opinión , y en 
defecto de pacto en contrario, siempre que este pacto no sea 

opuesto B la naturaleza del inatriiiionio , rii 6 10% fines de la 
familia, el sisteinn de la comiinidad do bienes , en conso- 
nancia con el espíritu de conviveiicia y unión intima, que el 
matrimonio est,ablece entre las liersoiizts que lo coiitraen. De 
ese modo, ciiaudo ln inuerte viene d disolver los vínculos 
que los unen : el clnyuge sobreviviente encuentxa, en  l o s  
bienes que le corresl~ouclen, iiiedios pasa satisfacer sus nece- 
sidades , sin tener qiie iiiadig;li.lo ií los lrerederos del otro, 
siquiera sean sus mismos lii,jos. 

E n  cuanto &las  rolacioiies de los padres para con los 
hijos y de Ostos para con sus padres , unos y otros tienen 
derecho f~indado e a  la naturaleza B exigirse mutuamente ali- 
mentos, pero sino que o11 niiighn caso puedan estas relacio- 
nes ser un obstttculo & la libre disposición , por causa de 
muerte, de los bienes respectivos de unos y otros. 

Estas son mis profuiidas coilviccioiic~, sinccrnrneiite pro- 
fesadas , sin que , 6 mi juicio , linya ~ e l i g r o  nlguiio en  orga- 
nizar la familia bajo esa b:~se ; y t3i se quiere invocar , en 
contrario, el Ilniiiado derochu de los liijus , ya antes dije 
lealinente cuAl sería 1% coiitest:~ci6n , y :ldem;ils , ai cluereis 
Lma legítima para los hijos, ;, pnrn qu6 se 1% iiegais 6 se la 
concedeis tan liniitnda , coino la del Código Civil , al cónyu- 
ge sobreviviente que, al  unir sil destino al del prein~ierto, se 
hizo partícipe de sus sentiinientos y coniporti6 con 61 los 
placeres y los disgustos, que 1% aduc~cibu da la fainilia lleva 
siempre consigo. 

Expuesto elicriterio que lia servir de norma para juzgar 
I 

las disposiciones de nuestro*: leycs , en iiinteria. de siicesihn 
1 
: testamentaria, rástaine, a1ioi.a , liacerla , conforme d 61. 



ODAS las legislaciones de España, excepción hecha de la 
de Navarra, contradicen el principio de la libertad de 

testar ; todas , por lo tanto, en diferente proporción, segiin 
sea la cuantía cle las legítitiias y las trabas impuestas al tes- 
tador , merecen censura. En Castilla , donde las legítimas 
esthu estableciclas con mayor extensibu, 'es donde ni&s des- 
atendidos se ven los derechos del testador y los del cónyuge 
sobreviviente . E s  verdad que el Código Civil vigente, otor- 
ga , al que tiene herederos forzosos, mayor libertad , si se 
comparen sus disposicioiles con las que regía11 antes de su 
pi~blicacii>n y aiiiplía la cuota, de que lihremeute piiede 
dispoiier hasta el tercio, liiiiitanclo, IL esta niisina canti- 
dad,  la legítiiiia de los descenclientes, periniti6ndole dis- 
poner, en  favor de alguno 6 de elg~lios de dstos , de la ter- 
cera p a ~ t e  restante , fijando, para los ascendientes la legí- 
tima, e; la mitad del haber hereditario de los hi,jos y des- 
cendientes ; y reconoce derecho á una porción de los bienes 
hei.cditarios al cónyiige sobreviviente, pero es ésta tan redu- 
c i d : ~ ,  que , eii la inayor parte de loa casos , no siendo inuy 
cuantiosa la fortuna del difunto, apenas basta para subvenir 
á las in&s apremiantes necesidades de la vida. E1 Código 
Civil, pc~r lo tanto, si bien ha aininorado loa inconvenientes 
de  la sucesión forzosa, ha clqjado, en pié, trabas y dificulta- 

des ,  que son un obst&culo .í. la libro disposición de los bie- 
nes, por causa de inuert,o, y que lesionan dereclios de cliie no 
debe ni puede aer privado el testador. 

E n  Aragbn, al lado do la libertad r>torgg.scla al padre, exis- 
te una grandísima restricción , al proliibirle disponer de sus 
bienes, fuera del círculo de sii íiescendencia ; pero goza de 
libertad absoluta, con relaci0n á sus :iscendiciltes . En cuan- 
to 6, la organización econóinicn dc la G~iriilir~ y i( los dereclios 
del cónyuge viudo , se eiiciientraii iniiclio rnqjor gornntidos 
que en Castilla, donde las c:~pitiilnciones inatriinonialea, ta,n 
frecuentes en Aragón , oran , antes dcl Ciidigo Civil , impo- 
tentes para fijar la sucrto ful,ura de 10s cónjruges. Es te  
cuerpo legal, al estableccr cn su artículo 1815 la libertad de 
estipiilación de los condicioncs ile le socieílod conyiigsl , re- 
lativamente d los bienes preseiitos y f~itiiros , 1ia venido & 
llenar el vacío de nuestro antiguo dereclio , corrigieuclo , en 
parte, SUS deficiencias en cste pui~to. 

E n  Catalufia , la cuantía dc 1:~s legítimas os lo bastante 
reducida para que aun y c d e  al rcst;rdor nnclio campo don- 
de ejercer sus dereclios , si bieii esa libertad qiicda limitada 

'por la institucibn de los hcrcclaniieiitos iinirersnlcs , tan  fre- 
cuentes en aquel país, pero v e ,  al fin, como sol1 :zctos vo- 
liintarios, en nada afecta al priiiciliio de la libertad testa- 
mentaria . Los derechos del chrigng-c. sr>bi.evivieate se lj lrn 

en Cataluña por las ~ a ~ i i i ~ ~ l n c i o n s s  niatriiiioninles, inas cuan- 
do 6sto no sucecle, 1% legislación cat,;ll:lils dqja , eu este 
piilito , mucho que desear en orilcii !I su reforma. 

En  Navarra existe la libcrtad dc testar para los infailzo- 

y 1% forzoza para los lal~radores . Si 1% priinera 
realiza, en oste punto, el ideal que la ciencia presenta como 
verdadero, en cambio, la sucesión k forzozn, le contradico 



Los dcseclios clci los c6iij~iiges x ei~ccuiltrnii gnrauticlos , 
coi110 cii A ralg61i, coi1 la  viiidedncl ó nsnfructo Sornl, sistema 
que rcspoildc ui~iclio mejor A ln iiatiirnleza cle la fainilin qiie 
el que r igc cii CJat:iliiííe y eil Cnstilla, aúii despn4s del Códi- 
g o  Civil. 

Exai~iiiiaclns ya las cliforcncins mhs priilcipalcs qiic csis- 
tcxi entre las lcgislnciones dc (>nstills, ArngSi1, Navarra y 
Cstalníin , eri innterin cie siicosibn tcstninentnria , y por no 
molcstas lnds vuestxn bonóvola atención, voy & terniiiiar; 
pero SI¿:LL~IC perlnitido afirmar , coino conclusión, que con la 
libcrtad clc t e ~ t n ~  y la de  estipulación de las capitulaciones 
~nntriinouiales, se avniizai-ín inuclio cii el camiilo de 1:~ ~iii i-  
dad legislativa civil , objeto dc tantos estudios y qiie tniitos 
ol~st!~cnlos 11% eiicoiitrndo y cncoiltrnrh aíln par3 BU renli- 
z nci61i. 

HE DICHO. 




